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Con el presente trabajo <<Los aprovechamientos comunales del monte en el 
cuadrante noroccidental de España», pretendo analizar desde el punto de vista 
de la etnología, como la sociedad rural se organiza para la explotación y trans- 
formación de los montes. El tema como tal, nunca ha sido estudiado desde una 
perspectiva antropológica, aunque de una forma parcial suele mencionarse en es- 
tudios más generales sobre comunidades o comarcas. Con su desarrollo en un 
área tan vasta trato de realizar una aproximación a su situación actual que faci- 
lite y posibilite trabajos de campo más concretos y su inserción y valoración den- 
tro de un campo geográfico e histórico. 
En cierto modo se puede considerar la ampliación de una parte de mi artícu- 
lo «Paísaje rural» (Anales del Museo del Pueblo Español tomo III, Madrid, 1990) 
con el cual tuve un primer acercamiento a la bibliografía específica y adquirí al- 
gunas nociones sobre la forma en que el hombre ha modelado el paisaje. Para 
este fin. se ha guiado por unos patrones culturales basados en el derecho con- 
suetudinario y el desarrollo de las organizaciones concejiles, pero siempre limi- 
tado y condicionado por el tipo de tenencia de la tierra y las normativas y dis- 
posiciones legales, vigentes en cada lugar y momento. 
La actual ignorancia mutua o desarticulación entre estas dos realidades, cos- 
tumbres locales y disposiciones legales. está provocando catastróflcas consecuen- 
cias en nuestros montes y una preocupación generalizada en la sociedad con- 
temporánea que, todos los veranos, contempla como se multiplican los incen- 
dios y se acelera la degradación de una riqueza forestal que además es de muy 
difícil y lenta regeneración, cuando las secuelas no son irreversibles. 
Historiografía 
Como ya ocurrió de forma acentuada en el siglo XVIII, aunque es una cons- 
tante en toda nuestra historia, la destrucción del monte por el hombre corre pa- 
ralela al interés por su conocimiento, conservación y aumento, no sólo por parte 
de los estamentos oficiales, sino también de instituciones y estudiosos particu- 
lares que con sus iniciativas o la aportación o interpretación de datos en sus tra- 
bajos, pretenden frenar la degradación del ecosistema. 
La historiografía sobre los montes es así abundante. Las principales aporta- 
ciones proceden de estudios sobre derecho, geografía y economía rural. En las 
últimas, además de los diversos rendimientos forestales orientados hacia una eco- 
nomía de mercado, se analizan los condicionantes políticos, pasados y actuales, 
a los que están sometidas las explotaciones del .monte y la incidencia de orien- 
taciones ideológicas concretas. N o  podemos silenciar la ingente documentación 
sobre el tema contenida en las Memorias ... de Eugenio Larruga del siglo XVIII, 
hasta ahora excepcional y parcialmente utilizadas, ni tampoco las vivas descrip- 
ciones incluidas en el Viaje a España de Antonio Ponz del XIX. donde se inclu- 
yen instrucciones para realizar plantíos. 
La historiografía actual ha generado ríos de tinta ante la posición de jovella- 
nos vertida en el Informe sobre la Ley Agraria ( 1  795), donde el autor realiza una 
demoledora crítica de las Ordenanzas de Montes de 1748 con las que el Des- 
potismo Ilustrado había impuesto una política coactiva hacia los campesinos (a 
los que se obligaba a realizar plantíos) reservando importantes privilegios a las 
explotaciones madereras de la Marina. En contrapartida jovellanos aboga por la 
rentabilización del monte mediante su privatización y libre competencia, dejando 
actuar las leyes del mercado, tal y como aplicarían los políticos liberales. 
Asimismo las consecuencias de la desamortización civil de 1855, con la que 
los campesinos perdieron buena parte de los montes y sus tradicionales dere- 
chos de explotación, gestión y custodia, son objeto preferente de atención, ha- 
biendo sido clasificadas por Joaquín Costa (1983 vol. ll, p. 93; ed. 19 15) como 
«la guerra loca de la nación contra sus municipios» o por jesús Sanz Fernández 
(1 985, p. 188) como «el mayor desastre ecológico de nuestra historia forestal». 
Aunque sólo sea esto, debemos citar algunos autores y obras actuales como 
los trabajos de historia agraria promovidos y coordinados por Angel Cabo y je- 
sús Sanz Fernández, o la impecable obra de Luis Urteaga (1 987) La tierra esquil- 
mada que contiene un completo análisis historiográfico, sin olvidar la apoosa- 
ción de José María Mangas Navas, en su estudio El régimen comunal agrario en 
los concejos de Castilla (1981) en la que se hace una importante labor de clari- 
ficación terminológica. 
Dentro del campo del derecho, la aportación más voluminosa e importante, 
procede de Joaquín Costa que en su obra Colectivismo agrario en España (1983, 
l.= ed. 1915). reune los conocimientos de toda una labor anterior, no sólo per- 
sonal, sino también de notables autores como Rafael de Altamira o Elías Lopez 
Morán y otros juristas que a finales del XIX principios del XX, hicieron un im- 
portante esfuerzo de acopio de datos, auspiciados por el concurso sobre Dere- 
cho Consuetudinario y Economía Popular en España que convocaba la Real Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas. 
Ya en la actualidad, la obra de Alejandro Nieto. Bienes Comunales (1954), 
por su gran valor esclarecedor sobre el origen y situación jurídica de éstos. se ha 
convertido en una referencia obligada en el tema. Más reciente y monográfico el 
estudio de Manuel Cuadrado Iglesias. Aprovechamiento en común de pastos y 
leñas (1980). para el profano en derecho, resulta algo desalentador ya que, des- 
pués de un extenso y pormenorizado análisis de las sucesivas leyes. decretos. nor- 
mativas, reglamentos, pleitos y sentencias judiciales, termina concluyendo que es 
necesaria toda una nueva legislación que no incurra en tantas arbitrariedades y 
contradiciones como la presente. 
Sin embargo, aunque la problemática de los montes y su aprovechamiento 
es un tema de relativa actualidad, desde el punto de vista de la etnología ha re- 
cibido tan sólo una atención parcial en obras más generales y casi siempre de 
una manera muy somera, sin un análisis de los antecedentes históricos de la zona 
y su evolución, o la enorme importancia, en muchos casos mayor a la de los pro- 
pios rendimientos. que tenían como factor de cohesión y afirmación del grupo 
social. Esta laguna resulta en cierto modo sorprendente pués los aprovechamien- 
tos comunales del monte reunen varias características de interés para la discipli- 
na, como son la estructuración y participación conjunta de todas las unidades fa- 
miliares de las pequeñas localidades rurales, el caracter igualitario y de reedistri- 
bución de la riqueza que suele caracterizarlos, o los rituales y fiestas que usual- 
mente acompañan o suceden a los trabajos de recolección, tales como el con- 
tacto directo entre jóvenes de ambos sexos, el cortsumo gratuito de vino o el 
costeo de bailes y comilonas posteriores. 
Delimitación del área y tema de estudio 
La complejidad y variedad que adopta la explotación del monte nos ha for- 
zado a limitar el campo de nuestro estudio a una porción del territorio español, 
ciñiéndonos al cuadrante noroccidental de España, es decir a los montes com- 
prendidos entre la Cordillera Cantábrica y el Sistema Central, limitando por el 
oriente con el Sistema Ibérico. Así, nos referiremos a las áreas de montaña de 
las actuales Comunidades Autónomas de Galicia, Asturias, Cantabria,'Castilla- 
León, Madrid y Alta Extremadura. aunque. para no romper unidades geográficas 
o culturales también aludiremos al norte de la provincia de Guadalajara, incluida 
en el Sistema Central y a la Baja Extremadura. 
Para su redacción, además de la bibliografía consultada. incluimos y aprove- 
chamos la documentación que habíamos acopiado en investigaciones y trabajos 
de campo anteriores no programados con este fin, además de los datos obteni- 
dos por medio de un cuestionario específico contestado en otoño de 1989 por 
Antonio Rodriguez, alcalde de Puebla de Lillo (N. de la provincia de León). 
Ante la abundancia y calidad de los análisis históricos del tema, en nuestra 
exposición vamos a procurar limitarnos al estado actual de los aprovechamien- 
tos comunales del monte, aunque para su correcta comprensión más de una vez 
aludiremos al pasado y su evolución pero sin remontarnos más atrás de los si- 
glos XVlll y XIX. 
En pnmer lugar y aunque parezca un poco perogruyesco, nos sentimos en la 
obligación de dar una definición del monte. En el incluimos los bosques (áreas 
donde los árboles alcanzan su pleno desarrollo) y las superficies de matorrales y 
arbustos que suelen circundar las masas boscosas, el llamado sotobosque o mon- 
te bajo, generado, unas veces por la alteración de las condiciones climáticas y geo- 
lógicas que impiden el desarrollo integral de los árboles y otras. por la acción di- 
recta del hombre y sus explotaciones. Por último también incluimos en el monte 
los eriales o baldíos, es decir los terrenos con suelos tan pobres y poco desarro- 
llados que no son aptos para el crecimiento de los árboles o los cultivos aeríco- 
las y suelen aprovecharse como pastos para la ganadería extensiva menos exi- 
gente (ovejas y cabras). 
Con esta definición el monte se opone al terrazgo permanente de dedica- 
ción agropecuaria, pero no debemos llamarnos a engaño, los montes que hoy se 
pueden encontraien España están muy lejos de ser los representantes de para- 
jes naturales o ecosistemas primitivos, son un producto de nuestra cultura y sus 
intervenciones. El hombre a través de los siglos, en una labor casi de jardinería 
ha remodelado su aspecto de una forma contínua y sistemática. En primer lugar 
las talas los han relegado a las zonas de accidentada orografía y elevada altitud, 
poco aptas para el terrazgo permanente y aún aquí el monte ha padecido todo 
tipo de intervenciones humanas, durante siglos y siglos ha sido talado, aclarado, 
ahuecado, entresacado, rozado incendiado, labrado, cercado ... Las especies de 
más rápido crecimiento y mayor valor comercial como los pinos Y eucaliotus. 
3 .  han ocupado amplias áreas desterrando la vegetación primitiva y alterando todo 
el ecosistema. 
Pero la huella humana no es ni nunca ha sido homogénea en toda la super- 
ficie del monte. Cuanto más cerca están éstos de los núcleos de población, su 
explotación resulta más económica y fácil y aquí se intensifican las prácticas para 
obtener madera y pastos provocando lo que se conoce con los nombres de mon- 
te hueco, adehesado o aclarado. Según nos alejamos, los esquilmos resultan me- 
nos rentables, tanto por el aumento de la distancia como por el de la pendiente. 
El transporte a través de los montes es enormemente dificultoso, la lejanía a los 
pueblos disminuye la intensidad de los aprovechamientos y el monte gana en es- 
pesura acercándose a los primitivos ecosistemas, aunque también se realizan tras- 
lados estacionales de grupos humanos para su carboneo. resinación, pas- 
toreo, etc. 
Muchos de los supuestos parajes naturales de España que han llegado hasta 
nuestros días, pertenecieron durante siglos y siglos a oligarquías que los destina- 
ban a cotos privados de caza. La caza, especialmente la mayor, es muy sensible 
a las alteraciones del ecosistema, así para su preservación y aumento con fines 
cinegéticos, ha sido necesaria la prohibición de otros esquilmos. Es decir, nueva- 
mente la intervención humana es la responsable directa de su estado actual. 
La propiedad . del monte 
La gran complejidad y variedad que presenta la explotación del monte se ve 
agravada por el problema de la propiedad, heredera de la distribución de la tierra 
en el Antiguo Régimen y de la desamortización civil de 1855. Los aprovecha- 
mientos comunales pueden realizarse en fincas particulares, al margen o de acuer- 
do con la voluntad del propietario que puede cobrar una renta por ello, cederlos 
libremente, o verse sometido a esta servidumbre al no haber podido usurpar por 
vía legal este tradicional derecho en localidades que no cuentan con otros recur- 
sos forestales. 
Más frecuentemente las explotaciones se ejercitan en montes pertenecientes 
a entes públicos o a núcleos de población. Dentro de los últimos, los montes 
municipales pueden tener la consideración jurídica de bienes de propios o bienes 
comunales. Los primeros son, según el Código Civil vigente, bienes del municipio 
que no estan destinados al uso público, ni a ningún servicio y pueden constituir 
fuente de ingresos para el erario municipal. Es decir el ayuntamiento dispone de 
ellos libremente, puede cobrar una tasa a los vecinos por su utilización. arren- 
darlos a forasteros, a compañías industriales,etc. Por el contrario los bienes co- 
munales son aquellos de dominio municipal cuyo aprovechamiento y disfrute per- 
tenece exclusivamente a los vecinos que no satisfacen por ello ninguna renta o 
carga. Aunque esta distinción legal teoncamente pueda ser clara, en la práctica 
ha demostrado una gran imprecisión a nivel jurídico ya que, con frecuencia, bie- 
nes catalogados como de propios son utilizados libremente por los vecinos o pa- 
gando cuotas simbólicas, mientras que otras veces ocurre lo contrario y el ayun- 
tamiento dispone de los bienes comunales como si fueran de propios. 
,, 
Un problema especial se creo en Galicia donde, por la dispersión de hábitat 
en parroquias, aldeas y casares. los habitantes no reconocen las entidades muni- 
cipales como representativas de sus intereses y por tanto no aceptaron el do- 
minio municipal sobre sus bienes comunales. El cúmulo de demandas y pleitos 
LI. 
fue tal que en 1968 se creo la Ley de Montes Vecinales en Mano Común, apli- 
cable en un principio sólo a las provincias gallegas, donde afecta al 30 % de la 
superficie de monte. aunque en 1975 se extendió a las limítrofes (Zamora, León 
y Asturias) y por último a Cantabna. En ellos tanto la titularidad como el domi- 
nio es de los vecinos, es decir tienen la consideración de una propiedad privada 
ostentando la titularidad una pluralidad de sujetos. Podrían compararse a las So- 
ciedades de Vecinos que durante la desamortización se constituyeron para ad- 
quirir su propia dehesa boyal, algunas de las cuales todavía mantienen su vigencia 
en Extremadura y municipios aislados de toda la zona de estudio. 
Et problema de la propiedad todavía puede complicarse más en los casos de 
era usual tanto en las tierras 
ras que la Iglesia, poseedora del suelo, 
nogales situados en montes públicos. 
concurrentes y enfrentados entre ganadería, agricultura, veci- 
n provocado en un largo proceso histórico una minuciosa ordenación 
os, tales como los cotos redondos, las dehesas, los valladares o los ejidos. 
fin principal es demarcar una porción del monte que no esté sujeta a las mis- 
mas normativas generales que afecta al resto del oaisaip 
~ ~ 
Aparecen así en los comunales, los cotos redondos, donados por la monar- 
quía a la nobleza, que no son más que territorios acotados donde el propietario 
realiza una explotación agropecuaria libre de trabas por medio de un colono, o 
los usufructa a los vecinos de las aldeas próximas imponiendo las normas de la 
ex~lotación. 
Otro acotamiento del territorio del monte es la dehesa que etimológicamen- 
te procede del latín defessa (defensa). Es decir se trata de un terreno defendido 
o murado. también de libre disposición. Los ayuntamientos, ante las servidum- 
bres de pastos impuestas por los derechos de la Meseta. solicitaron y en general 
obtuvieron de la monarquía, una dehesa concejilpara garantizar el sostenimiento 
del ganado de labor, por lo que también se denomina dehesa boyal, aunque en 
la práctica en determinadas épocas admita otro tipo de ganado o se roture al- 
guna parte. En la concesión de dehesas, generalizadas en los siglos XV y XVIII, 
también se beneficiaron las villas y ciudades que las destinaban al abasto de ma- 
dera, leña y carbón o para la manutención de las reses del carnicero (dehesa car- 
nicefa). Los arrieros tenían derecho a introducir, durante cuarenta y ocho oras 
sus animales de carga en las dehesas de concejos y villas. Hay que mencionar tam- 
bién las dehesas privadas tan abundantes en Salamanca y Extremadura, en las 
que por medio de la entresaca y el pastoreo extensivo seha creado un monte 
hueco de rendimientos forestales y agropecuarios pero de baja rentabilidad y que 
en la actualidad tiende a identificarse como el único significado del término. 
Mientras los muros de la dehesa pueden ser de piedra. matorral o leña seca, 
el valladar es una porción del territorio diferenciada por medio del terraplén de 
arena y así especifican las ordenanzas del Principado de Asturias en 1748 que de- 
bían realizarse los cierros en las roturas del monte, siendo relativamente frecuen- 
te la aparición del topónimo tanto en la Cordillera ~antábrica como en el Sis- 
tema Central. ~- 
Otra denominación específica muy abundante es el ejido que procede del ver- 
bo latino exire (salir). Con este nombre se denominan ,os campos inmediatos a 
!os núcleos de pob!ación. Originariamente son concesión real, de naturaleza co- 
lectiva y uso comunal. Este vocablo también ha variado su significado con el pa- 
so de los siglos y hoy designa a un terreno a las afueras del pueblo donde es nor- 
mal que se encuentren las eras y en el que están prohibidos los cultivos, desti- 
nándose al tránsito y descanso del ganado, tanto de los vecinos, como, soDre 
todo, de ganderos transhumantes. Al contrario que los anteriores el ejido es un 
campo abierto y son los propietarios de los terrenos colindantes los responsa- 
bles de cercarlos si quieren evitar el paso indiscriminado del ganado. 
El acceso a las explotaciones comunales 
En los montes españoles se practican todas las técnicas de adquisición, tanto 
las productoras. agrícolas y ganaderas, como las depredadoras de productos ex- 
pontáneos. Aquí trataremos de caracterizarlas sólo cuando son realizadas por co- 
munidades de vecinos rurales. 
El acceso a estos beneficios organizados de forma comunal se denomina de- 
recho a suerte, a monte, a bellota, a leña, etc. y siempre está regulado por nor- 
mas consuetudinarias, sólo en ocasiones plasmadas en ordenanzas locales aún vi- 
gentes. El derecho a suerte se concede por vecinos (unidades familiares). Lo nor- 
c., 
mal es adquirirlo al censarse en el pueblo, siempre que efectivamente se resida 
1 allí. Los sujetos que viven en solitario. sin formar familia (viudos y solteros) son 
considerados medios vecinos y sólo tienen derecho a media suerte. Los no la- 
bradores tales como el médico, el cura o el boticario son unas veces incluidos y 
otras excluidos dependiendo del tipo de producto obtenido y las costumbres de 
cada localidad en concreto. 
Suele ser ~ r e c e ~ t i v o  que quien se benefiie de una suerte deba participar en .~ - ~ . , 
todos los trabajos tanto individuales como colectivos, aunque ancianos, impedi- 
dos y no labradores puedan ser sustituidos por familiares y amigos. Cuando al- 
guna persona con derecho a suerte no está interesada en la explotación. según 
los casos, puede cederla libremente, arrendarla o venderla, lo que con el trans- 
curso del tiempo ha dado lugar en algunas zonas a la desigualdad ya que unos 
vecinos acaparan dos o más suertes mientras otros quedan desposeidos. 
Para regular la gran variedad de situaciones, permisiones y prohibiciones, en 
las explotaciones comunales del monte, hasta finales del siglo XIX que la custo- 
dia paso a la guardia civil, los concejos nombraban un guarda que también se ocu- 
paba de los territorios agrícolas. Este individuo normalmente cobraba una parte 
del salario de los concejos, procediendo el resto, de la mitad del importe de las 
multas impuestas. Lo usual era la renovación anual del cargo, aunque también se 
daban casos en que la guardería se establecía por turnos semanales entre los 
vecinos. 
Sea cual sea su actual situación jurídica, en gran medida a las comunidades 
de vecinos se les ha ido usurpando su tradicional y arraigada capacidad de ges- 
tión y explotación de los montes, tareas en las que hoy intervienen también, el 
municipio, el Distrito Forestal e C O N A  en una escala de poder piramidal. Para 
posibilitar este intervencionismo el estado declara el monte de «utilidad pública» 
o de «dominio público» y éste queda sometido a la regulación del respectivo Dis- 
trito Forestal y a la vigilancia de los actuales guardias forestales. Además en los 
montes declarados de utilidad pública, de un 10 a un 15 % de los rendimientos 
se tributan al Distrito Forestal que obligatoriamente los invertirá en su mejora. 
con la construcción de caminos. cortafuegos. lucha contra plagas, etc. Por otra 
parte los ayuntamientos son animados a firmar consorcios con ICONA para la 
repoblación de los montes, lo que suele conllevar su veda hasta que los árboles 
hayan alcanzado un cierto desarrollo. 
Después de la exposición de estos conceptos preliminares vamos ya a enu- 
merar los aprovechamientos comunales obtenidos del monte y su estado actual 
de vigencia o desinstitución. 
EXPLOTACIONES AGRICOLAS 
Las roturas o apropiaciones del monte para la obtención de rendimientos 
agrícolas, han sido una constante en nuestra historia, intensificándose en los mo- 
mentos de mayor presión demográfica y demandada de tierras de labor, espe- 
cialmente en el siglo XVlll y tras las desamortizaciones del XIX. 
Las roturas pueden realizarse de forma individual, más o menos clandestinas 
o toleradas por concejos y propietarios de la tierra, que con el aumento de la 
superficie cultivada ven incrementarse también sus diezmos y tributos. Es ia de- 
nominada presura (utilizada en la Edad Media para la repoblación) por la cual, 
mientras se tiene en explotación un terntorio, sus rendimientos pertenecen al 
individuo que lo trabaja, finalizando sus derechos cuando abandona el laboreo, 
aunque en la práctica las presumí tiendan a hacerse vitalicias e incluso heredables. 
Las ordenanzas del Principado de Asturias de 1871 dieron respaldo legal a 
esta situación estableciendo que las personas que labrasen una porción del mon- 
te durante cuatro años seguidos, debían cercarla y construir una casa. Según Je- 
sús García Fernández (1 988) el asalto a los comunales a partir del siglo XIX es 
en gran medida el responsable del hábitat disperso en el Principado. 
Este sistema trató de ser aprovechado por los políticos Ilustrados en Extre- 
madura para aumentar la superfice cultivada, se repartieron a cada vecino sin pro- 
piedades, hasta cincuenta fanegas de monte. Pero como ha estudiado Felipa Sán- 
chez Salazar (1982 y 1983). todo el proceso fracasó ya que las tierras se distri- 
buian en función del número de yuntas de bueyes poseídas con lo cual los más 
pobres no tuvieron acceso a ellas, o al carecer de capital, no pudieron ponerlas 
en explotaciórr. Además todo el proyecto contó con la resistencia de los pudien- 
tes y las autoridades locales que acaparaban tierras y ganado y eran las respon- 
sables de su aplicación. 
Más efectivas y persistentes han sido las roturas temporales del monte para 
su puesta en cultivo, organizadas por los concejos y practicadas de forma siste- 
mática en todo el área de estudio hasta la crisis de la agricultura tradicional, a 
partir de la década de los cincuenta ya en nuestro siglo. De una fonna marginal 
y en ocasiones clandestina e incontrolada siguen practicándose en Galicia, espe- 
cialmente en el Sur (Orense). 
Estas roturas comunales se conocen con los nombres de rozas, estivadas, ca- 
vadas, escandas, borondas, etc. y a pesar de su variedad y dispersión, pueden ano- 
tarse algunas características comunes. Las rozas no se practican en áreas de bos- 
que sino de sotobosque (zonas de arbusto y matorrales). Generalmente se es- 
cogen los terrenos de menor pendiente y más cercanos a los pueblos. Sin em- 
bargo, la propia pendiente, la escasa fertilidad y profundidad del suelo y su ma- 
yor altitud respecto al terrazgo permanente, provocan la baja rentabilidad de los 
cultivos, siendo lo más corriente que se dediquen de forma exclusiva al cultivo 
de centeno sin rotaciones con otros cereales (son las llamadas tierras centeneras 
de Extremadura). En la cornisa Cantábrica por el poco aprecio que se tenia en 
un principio a la patata, también ésta alternaba con el centeno en las rozas del 
monte, práctica que aún hoy persiste en algunos municipios gallegos. 
Otra característica de estos cultivos es la ausencia de abono; sobre las rozas 
se realizan una, dos o un máximo de tres cosechas de centeno en años sucesi- 
vos, sin que la tierra reciba ningún tipo de fertilizante, hasta quedar totalmente 
agotada. En este momento se abandona para la regeneración de la vegetación 
espontánea y la fertilidad del suelo, recuperando su carácter de monte bajo por 
períodos siempre superiores a los de los cultivos, normalmente de cinco a diez 
años, aunque en ocasiones se llegaba hasta los veinte y los cuarenta años de des- 
canso. Estas características hacen que los cultivos en el monte hayan sido siem- 
pre de muy escasa rentabilidad, constituyéndose en un complemento económi- 
co de la producción agrícola, sólo justificado dentro de una economía de auto- 
consumo y subsistencia, donde ningún posible recurso es despreciado. especial- 
mente en zonas con escasez de tierras llanas. 
En el norte de Galicia se practica un tipo de roza especial, la estivada, en la 
que se combinan los rendimientos agrícolas, ganaderos y forestales, ya que, tras 
la siega del centeno, se siembra tojo y retama que, mientras es jóven, servirá co- 
mo pasto. Cuando el crecimiento de los matorrales dificulta el acceso del gana- 
do, se vuelve a desbrozar. rozar y cultivar, consiguiéndose con las roturaciones 
empleada también co- 
ón de estiercol o para su alimentación es- 
nso (siendo el tojo más apto para ambos 
social, las rozas tienen un carácter comunal e 
istribución de los pro- 
ades, lo más usual era 
o, todos los vecinos con derecho a suerte, se reunieran en 
rminar que porción del monte se iba a rozar. Para facilitar 
onvocatorias se realizan en un domingo a la salida de misa y en 
está representado por  el cabeza de familia. Posteriormente una 
iones (varean e l  mon- 
n por  varas), dividiéndolo en un número de porciones (quiriones, pa: 
uertes) igual al número de vecinos. 
Como es obvio, resulta practicamente imposible que todos estos lotes sean 
idénticos, ya por su situación con mayor o menor pendiente y accesibilidad, ya 
por la calidad intrínseca de las tierras más o menos profundas y pedregosas. Para 
eliminar injustas arbitrariedades en el reparto. tanto de tierras para rozar como 
de productos espontáneos (lehas. frutos, etc.), los representantes de cada vecino 
son convocados nuevamente en el ayuntamiento donde se sortean los lotes ex- 
trayéndo de sendas boinas o cántaros las papeletas con el número de la suerte 
y el nombre del vecino. 
La roza o desbroce del terreno, realizada de marzo a junio, es un trabajo co- 
lectivo, debiendo aportar cada familia una persona hábil y capacitada que ade- 
más llevará todos los instrumentos necesarios (rozones, podones, azadas y ras- 
trillos) e incluso sus animales de labor. Para los trabajos comunales los vecinos 
suelen enviar al cabeza de familia si todavía es jóven, o a algún hijo o hija siempre 
que sea mayor de catorce años. Durante el sorteo y los trabajos de roza lo nor- 
mal es el consumo gratuito de vino que se paga al tabernero con las cuotas que 
dieron los vecinos, o se le deja a deber hasta la cosecha del grano. Los partici- 
pantes van cortando el matorral con sus instrumentos y formando montones 
que se dejan secar para quemarlos durante el verano. Tras ésto se esparcen las 
cenizas, único abono que recibirá la tierra, y ya de forma individual, cada uno la- 
brará su suerte. Por la dureza del suelo, en la cornisa Cantábrica, antes del arado 
se podían marcar los surcos con un cuchillo o fechorio.'Las pequeñas dimensio- 
nes de las suertes y las dificultades orográficas para introducir las yuntas, en oca- 
siones hacían normal el labrado manual con azadones. 
La tierra se deja orear hasta el otoño, cuando, también individualmente, se 
realiza la siembra, volviendo a ser colectivo el aprovechamiento de la rastrojera 
por el ganado. En algunas localidades de León, Burgos y Asturias existía la senara 
del concejo, similar en su organización pero en la cual el grano obtenido se des- 
tinaba a la financiación de los gastos municipales. 
EXPLOTACIONES GANADERAS 
Mucha mayor impor tak ia  han tenido y tienen en la actualidad los aprove- 
chamientos ganaderos del monte. El pastoreo extensivo requiere grandes super- 
ficies que además son utilizadas estacionalmente. Así, no resulta eficaz la división 
del terreno en suertes individuales y el sistema utilizado es precisamente el con- 
trario, posibilitando la posesión individual de un corto número de cabezas pero 
de muy diversas especies que satisfagan el afán de autoconsumo del campesino. 
Cada vecino aporta sus animales, por ejemplo: dos cerdas, cuatro corderas. una 
cabra, una yegua o un burro, una yunta de bueyes y una vaca de cría y carne. 
Con la reunión de las reses de todos los vecinos se forma la piara o porcada con- 
cejil, el atajo o la churrada. la cabrada, la yeguada o la dula, la boyada y la vacada. 
Los animales de cada especie serán pastoreados de forma común teniendp 
acceso no sólo a los pastos del monte, sino frecuentemente también a las ras- 
trojeras de campos privados que, alzado el fruto. pierden temporalmente su ca- 
rácter. Para el pastoreo o bien se contrata a un pastor de oficio, en cuyo caso 
cada vecino paga una cuota proporcional al número de cabezas introducidas, o 
bien es realizado de forma rotativa entre los vecinos. Es la llamada vecera o vez 
del concejo que suele establecerse según el orden de las casas en las calles, l o  
que facilita que cada familia sepa cuando le toca la vez. Por extensión, indepen- 
dientemente del ganado que se pastoree muchas veces se denomina dula o pia- 
ra. Incluso dentro de una misma especie se suelen formar dos o más veceras se- 
gún la edad y destino de los animales; cabritos y corderos forman un único atajo, 
la boyada incluye todas las reses de labor que necesariamente deben permane- 
cer cerca de la población y los cultivos. las cerdas de cría y el semental también 
se separan de los puercos que se sacrificarán en el año y que por tanto requieren 
un mayor engorde. 
El pastoreo colectivo no siempre tiene el mismo carácter igualitario y de ree- 
distribución de riqueza que caracterizaba al sorteo de suertes para su aprove- 
chamiento agrícola o forestal ya que los más ricos. poseedores de un mayor nú- 
mero de cabezas de ganado. normalmente pueden introducir todos sus animales 
en el atajo común, en detrimento de los desfavorecidos por  la fortuna con po- 
cos o ningún animal. Por esto en ocasiones, las normas locales especifican el nú- 
mero de cabezas que puede introducir cada vecino y la posibilidad de  vender o 
arrendar este derecho en caso de no poseerlos. 
Por otra parte, si las rozas para el cultivo prácticamente han desaparecido, 
las destinadas a la creación de claros en el monte para pastos, mantienen su vi- 
gencia. Estos pastizales tienen un aprovechamiento estaciona1 siendo usual la ro- 
tación del ganado de unos a otros según su altitud. En las dos vertientes de la 
Cordillera Cantábrica se denominan puertos a los pastos de altura, sólo utiliza- 
dos en verano ya que el resto del año están cubiertos de nieve. En ellos se deja 
al ganado yeguar y bovino productor de carne. en completa libertad. Usualmen- 
te  se agrupan las reses de varios vecinos que se aquerencian al lugar del que rara 
en grupo de las posibles alimañas. Los propietarios por 
bir cada dos o tres días a darles sal, vigilar si algún animal se 
ara que éstos no pierdan la costumbre del contacto humano. 
ajos, abiertos en las laderas de poca pendiente y buena irriga- 
en vedar en verano para que críen heno que se segará una o dos 
para la alimentación estabular de los animales en invierno. Son los 
os prados de guadaña que normalmente son siempre de propiedad priva- 
disfrute individual aunque joaqujn Costa (1902; 1983, I.=ed.) documentó la 
encia de prados de guadaña de aprovechamiento comunal en Tudanca (San- 
tander) y Llabanes (León) correspondiéndole a cada vecino un cupo de hierba 
(diez y dos carretadas respectivamente) y siendo los trabajos de siega colectivos. 
Cuando los pastos de un municipio sobrepasan las necesidades de la ganadería 
local, los sobrantes se arriendan, en general a .ganaderos transhumantes. 
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Pero si el ganado mayor puede quedar en total libertad en los pastos, al ata- 
jo de ovejas y la cabrada siempre les acompaña un pastor con perro, ya sea de 
oficio O se establezca una vecera entre los vecinos. Cuando se producen largos 
desplazamientos se pernocta con ellas encerrándolas en redes si es verano o en 
tenadas, tinadas o invemales cuando arrecia el frío, junto a la tinada se construye 
una choza para el pastor. 
Es costumbre celebrar el pastoreo colectivo con una comilona anual en la 
que se guisa o asa en el monte algún ejemplar, generalmente en el momento de 
inaiigurar o concluir algún aprovechamiento o al disolverse la vecera. Para esto 
. se escogen las machorras (ovejas estériles) o en su defecto las horras (las que 
coge1 último celo no han quedado preñadas). También los sementales ovejuno, 
cabrío y de cerda, de propiedad y uso comunal, pueden ser consumidos colec- 
. , . tivamente cuando se decide su sustitución. En estas comilonas es normal que no 
se cocine toda la carne sacrificada y la sobrante se reparta de forma proporcio- 
nal. Los vecinos no labradores que han quedado al margen de este tipo de apro- 
vechamiento ganadero, son sin embargo especialmente invitados a estas comi- 
das reservándoseles una buena porción de los animales sacrificados. 
Un conflicto endémico del pastoreo extensivo que aun hoy sigue siendo mo- 
tivo de enfrentamientos y airados recuerdos, es la invasión del ganado proce- 
dente de los pueblos colindantes, en los pastos considerados como privativos 
por una determinada localidad. Cuando los animales, ya estuvieran con pastor o 
en completa libertad, eran sorprendidos por el guarda, se prendaban y condu- 
cían al corral del concejo, que en muchos casos se localizaba en la taberna. De 
aquí debía ir a rescatarlos su propietario, previo pago de la prenda y la manu- 
tención de los días que se demorase en el rescate. Ante la imprecisión de los 
límites entre los terrenos comunales de pueblos vecinos, en muchos lugares, tras 
la desamortización, se creó una franja neutral en la que podían pastar indistinta- 
mente la ganadería de ambas localidades, lo que en general tampoco acabó con 
el problema, aunque redujo el número de transgresiones y secuestros. 
Cada especie tiene sus deberes y derechos y un orden de prioridades en los 
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aprovechamientos comunales. Así el atajo y la cabrada casi siempre 
formarse con el aprovechamiento al diente de la vegetación de eriales, 
les o hierbas de los bosques. La última práctica ha sido acusada de a 
masas boscosas al impedir el retoño de nuevos árboles tanto por la ingestión d 
la cubierta vegetal que favorece su germinación, como por la de los propios ar- 
- 
bolitos o la de sus finas ramas hasta hacerlos morir. 
Por esta causa en los montes repoblados por ICONA se prohibe la entrada 
del ganado durante veinte y veinticinco años, tratando de garantizar el éxito del 
plantío. Sin embargo, además del daño causado a la ganadería local, con la de- 
saparición de muchos atajos comunales, la experiencia está demostrando la poca 
eficacia de estas vedas, ya que la falta de limpieza de arbustos, hierbas matorra- 
les y leña seca provoca que los incendios se propaguen con toda facilidad y ra- 
pidez, cosa poco probable en los montes periódicamente aprovechados por el 
ganado y el hombre. Además no les resulta dificil encontrar «justificaciones» a 
los campesinos resentidos en sus intereses, para provocar estos incendios. A Ri- 
gueiro en su ponencia «Aprovechamiento mixto del monten ( 1  984, pp. 335-344) 
señaló cómo los montes gallegos repoblados con eucaliptus están invadidos por 
los matorrales con el consecuente aumento de los incendios. Para evitarlos, ex- 
puso que se estaban realizando ensayos e introduciendo precozmente al ganado 
en los montes repoblados lo que se debía combinar con la quema controlada d><<fi(, 
los arbustos. 
EXPLOTACIONES FORESTALES 
Vamos a mencionar por último los aprovechamientos propiamente foresta 
les que son de una gran riqueza y variedad. La explotación de los árboles es ex- 
haustiva, de ellos se aprovechan los troncos, la corteza, la leña fina y gruesa, las 
ramas verdes o ramón, los frutos, la resina y la savia de las raíces. Incluso las ho- 
jas caídas y los líquenes parásitos han sido recolectados y repartidos. 
La corta de árboles por pie sólo puede ser realizada por los vecinos con fi- 
nes comerciales, en algunas áreas de gran riqueza forestal. Larruga (tomo XI. 
pp. 89-90) nos cuenta cómo se efectuaba este aprovechamiento en Cercedilla 
(Madrid): 
«...Su trato de madera es grande. Casi ningún padre aunque tenga siete 
ú ocho hijos, quiere destinarlos a otros oficios: unos la labran. otros la 
sierran, y otros la conducen a Madrid. Para conservar el pinar, y no sea li- 
bre á ninguno destruirlo, tienen gran cuidado en la observancia de su mo- 
do de repartir entre los vecinos los pinos. A todos los que han sido Alcal- 
des, y Procurador general, dan 30 pinos, á los Regidores 18: y a los otros 
vecinos 9 en cada plazo del año que son dos: Uno que llaman San Juan, 
empieza por mayo y acaba el día del Santo, y algunas veces dura 4 o 5 días 
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mas. Si algun vecino dexa de traer en este tiempo algun pino de los que 
le tocan, lo puede traer en el segundo plazo que empieza por mediado de 
septiembre, y acaba el día de Santo Tomé: para abrir estos plazos se iun- 
tán, y los vecinos van a sacar los días que pueden, los pinos al parage que 
los destinan.8 
Sistema similar está todavía en plena vigencia en la zona Pinariega de Burgos 
y Soria. Aunque ahora el Distrito Forestal tiene una intervención muy directa en 
el volumen y la forma en que se realizan las talas, se ha mostrado sumamente 
respetuoso con las ordenanzas municipales y la resistencia o aceptación de los 
vecinos a las innovaciones. Aquí el derecho a suerte de pinos está cuidadosa- 
mente reglamentado. Lo usual es poder disfrutarlo sólo cuando se es hijo o nie- 
to de un vecino con derecho, después del matrimonio y siempre que se esté ave- 
cinado y efectivamente se resida en la localidad. En algunos pueblos como Co- 
valeda y Duruelo, por la extensión de sus pinares y el escaso número de vecinos, 
la posesión de. una suerte supone el principal y muchas veces el único recurso 
económico y aquí las ordenanzas son mucho más exigentes impidiendo que los 
forasteros que se avecinen o casen con gente del pueblo obtengan esta fuente 
de ingresos. Sin duda las trabas para casarse con forasteros han acentuado la mar- 
cada tendencia endogámica de estas localidades. 
La explotación de los pinos en la zona Pinariega. descrita por johan Martín 
Gerard (1962) puede clasificarse como ejemplar. Durante el otoño el Distrito Fo- 
restal inspecciona los pinares y realiza la concesión de pinos a los vecinos. Antes 
la labor era realizada por comisiones municipales de vecinos seleccionando los 
árboles por el sistema de entresaca y así se sigue practicando en la zona burga- 
lesa reacia a las innovaciones del Distrito Forestal. Aunque en la sonana, las talas 
ahora se realizan por medio de clarebs sucesivos, dejando en el claro algunos ár- 
boles-madre para que esparzan sus semillas y vedando tan sólo esta porción del 
monte a la entrada del ganado. Con la entresaca se modela un monte hueco con 
árboles mezclados de diversas edades mientras que por el sistema de clareos su- 
cesivos y vedamiento posterior, se obtiene un bosque espeso, dividido en pe- 
queñas zonas cada una con árboles de la misma edad pero diferentes entre sí. 
Una vez señalados los árboles a cortar, la junta municipal divide la concesión 
en suertes procurando su igualdad y se sortean entre los vecinos con derecho. 
Estos benefician sus pinos durante el invierno. Lo usual es que se vendan «cor- 
tados y pelados» a las industrias madereras asentadas en la zona, aunque tam- 
bién puede realizarse la «venta en pie),, pagar los servicios a un leñador o contar 
con la ayuda de familiares y amigos por un sistema de cooperación y ayudas mu- 
tuas. En algunas localidades la concesión de pinos. sin dividir en suertes, es ven- 
dida a una industria maderera que se encarga totalmente de su explotación, li- 
mitándose los vecinos con derecho a suerte a la percepción de los ingresos 
proporcionales. 
El transporte de los troncos merece una mención.especia1; su gran dificultad 
está provocada por la longitud de los maderos, que se pelan y desmochan en el 
lugar de la tala, y por los accidentes orográficos del terreno. Se realiza por me- 
dio del arrastre con cabalierías de grupos de tres o cuatro troncos, atados por 
unextremo con una cadena, hastallegar a un lugar accesible a los vehículos. La 
región Pinariega, donde el transporte puede correr a cargo del vecino o del com- 
prador, está recorrida por una línea de ferrocarril que sin duda acrecienta la ren- 
tabilidad de las explotaciones. En el siglo XVlll la Marina Española, aunque po- 
seía privilegios de explotación sobre todos los montes cercanos a las vías fluvia- 
les y a los litorales, en ocasiones prefería adquirir la madera de los montes del 
norte de Europa que llegaba directamente por mar. 
Pero excepto en zonas de gran riqueza forestal, normalmente de pinares. el 
comercio de árboles por pie rara vez ha constituido un aprovechamiento comu- 
nal, aunque nunca se han negado las talas para el autoabastecimiento del vecin- 
dario en su arquitectura y carpintería. Para ello debe pedirse licencia al ayunta- 
miento que es quien determina qué árboles deben cortarse, protegiendo espe- 
cialmente los de fruto u hoja perenne (encinas, robles, fresnos y acebos). 
Un rendimiento menor pero totalmente difundido y vigente es la obtención 
de leña por medio de podas y talas. Aunque hoy están extendidos otros medios 
de cocinado y calefacción. la mayoría de los hogares rurales permanecen encen- 
didos durante todo el invierno abasteciéndose de la leña de los montes munici- 
pales. Su reparto equitativo también está regulado comunalmente; antes del oto- 
ño, una comisión de vecinos señala las ramas y árbcles que se leñearán. Esto pue- 
de hacerse por el sistema de entresaca, escogiendo los árboles y ramas más vie- 
jos o débiles y procurando dejarlos a una distancia de unos IOm., lo que ahueca 
el monte y facilita el pastoreo. Otro sistema es el de talas y podas sistemáticas, 
creando un claro, calvero, en el monte, generalmente en el sotobosque, que lue- 
go será rozado y convertido en pastizal. 
Las operaciones de leñeo pueden estar precedidas del sorteo de suertes, be- 
neficiando cada vecino su porción de forma individual durante los meses de sep- 
tiembre y octubre. Otras veces los trabajos son colectivos y la distribución de 
suertes se realiza entonces sobre los montones de leña cortada. En los Parques 
Nacionales y otros montes declarados de utilidad pública, es [CONA, a través 
del Distrito Forestal, quien determina el volumen de leña que se puede cortar e 
incluso realiza las podas. Tras esto, comunica al ayuntamiento en qué lugares se 
encuentra la leña cortada y el concejo sólo se ocupa de su división y sorteo en- 
tre los vecinos, encargándose estos últimos del transporte al hogar. 
La suerte de leña adjudicada puede complementarse con la recolección en 
superficie de leña seca, piñas u otros residuos madereros, siempre que estén se- 
cos y caídos en el suelo. En este caso el abastecimiento es libre y gratuito pu- 
diéndose realizar en cualquier época del año. 
El ramoneo o corta de ramas verdes, en árboles de hoja perenne es un re- 
curso para alimentar al ganado cuando el suelo está cubierto de nieve y lo nor- 
mal es que esté permitido en este momento y prohibido el resto del año. El ace- 
bo ha sido el árbol más ramoneado, llegando a extinguirse en numerosos mon- 
tes donde antes era corriente, aunque en épocas de necesidad también se ra- 
moneaban fresnos. robles e incluso encinas. Las ordenanzas locales especifican 
cómo y cuándo debe realizarse la operación, puntualizando siempre que se de- 
jen algunas ramas sin cortar para no poner en peligro la vida del árbol en cues- 
tión. Hoy, con la difusión de los piensos comerciales, la práctica ha disminuido 
mucho. 
Además de la obtención de beneficios directos, los árboles deben ser perió- 
dicamente saneados para asegurar un crecimiento vigoroso. Esta operación. hoy 
en plena decadencia, consiste en la poda de las ramas secas o débiles. al igual 
que la tala de los árboles que han crecido muy inclinados y podrían desarraigarse 
con un vendaval. o demasiado juntos estorbándose mutuamente en su desarro- 
llo. Para estos cuidados en los montes comunales, el concejo convoca una ha- 
cendera. en la cual cada vecino aporta un individuo para los trabajos. 
Así, por medio de unos u otros sistemas, no sólo los montes sino cada árbol 
en concreto ve alterada su fisonomía adoptando la más útil para la comunidad 
humana que los explota. En esta transformación la forma más característica es 
la de troncos rectos, gruesos y lisos de los que en la copa parten finas y jóvenes 
ramas. En caso de árboles ramoneados o de los que se recolecta el fruto, se pro- 
cura que no alcancen mucha altura de forma que puedan ser comodamente ma- 
nipulados con ayuda de unas simples escaleras. Incluso los pinos u otras especies 
destinadas a la obtención de vigas son taladas antes de que su gran longuitud di- 
ficulte de forma excesiva las operaciones de poda, tala y transporte. 
Los árboles de fruto constituyeron un importante recurso en la economía ru- 
ral. Las bellotas de las encinas y robles. y más raramente el ove (hayuco) de las 
hayas, han supuesto la base alimenticia del ganado de cerda. El vareo en estos 
árboles es una práctica perjudicial ya que se recoge el fruto antes de llegar a su 
pleno desarrollo, mermando su aporte calórico. Además, con la operación se 
quiebran las yemas y ramas más jóvenes que en años sucesivos hubieran estado 
cargadas de fruto. Por esto ha sido frecuente que las ordenanzas prohibieran el 
vareo y así su aprovechamiento comunal debía ser realizado por la piara concejil 
en montanera, una vez inspeccionados los campos y abierta la veda, en general 
desde octubre a diciembre. En los montes del Pardo, históricamente coto de ca- 
za de propiedad real, el 15 de noviembre, los monarcos permitían el acceso a 
los madrileños para la recolección libre de la botella. 
En la obra de Joaquín Costa, Derecho Consuetudinario y Economía Popular 
en Espata (1981; I.=ed., 1902), Juan Serrano Gómez relata como en la provincia 
de Burgos se formaban dos piaras concejiles, la de montanera con los cerdos 
que se sacrificarían ese invierno, recibía una sobrealimentación aprovechando pri- 
mero el ove de los hayedos más alejados de los pueblos y luego la bellota de los 
encinares, además de los productos de huerta que se les daban por la noche al 
encerrarlos en sus corrales. La otra piara, llamada de los malandares, la formaban 
el semental y las cerdas de cría y se debía contentar con el rebusco de ove y 
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bellota cuando la montañera ya había abandonado los montes y con la rala ve- 
getación de eriales y veredas, permaneciendo muchas veces todo el invierno en 
los montes a cargo de un porquero y su familia. 
Por otra parte el vareo y la recolección colectiva de la bellota también están 
ampliamente documentados en las zonas de dehesas. Las encinas de bellota dul- ' . 
ce eran vareadas y repartido su fruto de forma independiente y se destinaban al 
consumo humano. Larruga en el siglo XVlll y Joaquín Costa a finales del XIX do- 
cumentaron que los extremeños consumían pan de bellota mezclándola con ha- 
rina de trigo o de centeno. 
El aprovechamiento de este fruto se vincula al cerdo ibérico, con la peste por- 
cina y la modernización de la ganadería rural, las piaras han desaparecido de la 
Cordillera Cantábrica y el Sistema Central, sustituyéndose por la cría de cerdo 
blanco en régimen de estabulación. Incluso en las dehesas extremeñas se tiende 
a la eliminación de la montanera por la excesiva distancia a que están quedando 
unas encinas de otras, requirléndose grandes extensiones para el sostenimiento 
del ganado. El abandono generalizado de este aprovechamiento ha vuelto a al- . 
terar el ecosistema de los montes y desde la década de los cincuenta de forma 
intensiva, la especie salvaje ha sustituido a la doméstica y los jabalíes han hecho 
acto de presencia en lugares donde nunca se recordaba haberlos visto ni cazado. 
Otros árboles de frutos más aptos para el consumo humano como los cas- 
taños, nogales y pinos piñoneros han recibido un tratamiento especial. La posi- 
ble disolución entre la propiedad del suelo y el vuelo ha permitido que los veci- 
nos, en iniciativas privadas. realizasen plantíos de árboles frutales en los montes 
comunales o públicos, siendo ellos los únicos beneficiarios de todos sus frutos, 
aunque los pastos continuaran siendo de dominio común. Por este sistema (de- 
nominado derecho de poznera en Asturias) se plantaban castaños en el monte 
en todo el Cantábrico, Extremadura y Castilla-León. pinos piñoneros en los pi- 
nares de Soria. Segovia, Burgos,etc., y nogales, dispersos por toda el área de 
estudio. 
Usualmente los frutales aparecen agrupados en el monte ocupando hondo- 
nadas o lugares resguardados de suaves relieves, de donde cada vecino recoge 
de forma individual su cosecha. Hasta el desarrollo del árbol, para protegerlo del 
ganado puede rodearse de zarzo, estacas de madera o muro de piedra, con la 
obligación de reintegrar el terreno cuando alcance una altura suficiente. 
Las higueras de las Hurdes con su doble cosecha de higos y brevas suponían 
un complemento alimenticio comparable al que reportaron las castañas en otras 
áreas. Con ambos frutos se alimentaba también al ganado en épocas de carestía 
de hierbas, durante el invierno, aunque el plantío de frutales se realiza con el ob- 
jetivo primordial de comercializar la producción más que para su autoconsumo. 
Según las ordenanzas de estas ciudades recogidas por Eugenio Larruga, los 
habitantes de Soria podían plantar un nogal en la dehesa de la ciudad, mientras 
que los de Burgos tenían derecho al plantío de chopos en su ejido con la sola 
obligación de vender la madera para las construcciones de la ciudad. 
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En el plano social es importante destacar que la recolección y el rebusco de 
los productos menores del monte, como leña seca o frutos caídos, ha sido por 
tradición la tarea de los más pobres y desposeídos, muchas veces ancianos. Los 
productos obtenidos se vendían voceando la mercancía por la localidad consi- 
guiéndose así unos exiguos aunque imprescindibles ingresos. De esta forma y den- 
tro del carácter igualitario que caracteriza los aprovechamientos comunales del 
monte, aun hoy es normal que se reserve este beneficio a los desposeídos sin 
derecho a suerte, tierras ni ganado. La premisa de que todo lo que está caído 
en el suelo es de quien lo recolecta se ha impuesto incluso en los terrenos pri- 
vados y en épocas de carestía era normal que después de un vendaval, los po- 
bres recorriesen los montes y linderos para acaparar el mayor número posible 
de furtos y ramajes caídos, que quedaban libres de cualquier traba o normativa 
para su recolección. 
Por el contrario el aprovechamiento de los frutos ha cobrado un significado 
económico especial en el valle del Jerte (Cáceres), donde, desde principios de si- 
glo, la arboleda anterior constituída por monte de encina y los tradicionales cas- 
tañares, ha sido sistemáticamente privatizada y sustituida por la plantación de ce- 
rezos que hoy son los predominantes en el valle. 
Todavía de los árboles se aprovecha su corteza. La de la encina es impres- 
cindible para los curtidos y también se empleaba en la industria textil tintorera. 
El corcho de los alcornoques, no se utilizó de forma sistemática hasta el si- 
glo XVlll cuando se mostró como el tapamento idóneo de las botellas de vidrio, 
a partir de la difusión del champagne. descubierto en 1681. La demanda inter- 
nacional combinada con el reducido ámbito de su ecosistema (paises mediterrá- 
neos y Portugal) han puesto a España a la cabeza de la producción mundial. Las 
explotaciones de corcho necesitan de venticinco a cuarenta años antes de poder 
iniciarse y no suelen ser un priviiegio de los vecinos, sino de los grandes propie- 
tarios de las dehesas extremeñas que lo arriendan a industrias realizándose la ela- 
boración del producto en Gerona. Sin embargo Joaquín Costa (1 98 1;  I .a ed., 1902) 
recogió la organización comunal para el descorche del alcornoque en Fornillos, 
dentro de la comarca zamorana de. Sayago. Aquí el pelado era una labor colec- 
tiva, tras la cual se formaban montones o suertes con las tablas que se distri- 
buían por el habitual sorteo. 
De la obtención de resina y pez de los pinos y miera y aceite de enebro de 
las raíces de enebro y sabina, sólo vamos a hacer esta mención ya que ambas 
prácticas han desaparecido en la actualidad ante la aparición de resinas sintéticas 
y el desarrollo de la farmacéutica veterinaria que ya no emplea la miera para cu- 
rar la sarna al ganado. Además, según la documentación utilizada, rara vez fueron 
objeto de aprovechamientos comunales o sorteos de pinos para su resinación, 
sino que los ayuntamientos arrendaban su beneficio primero a pequeños resine- 
ros locales y últimamente a compañías resineras que terminaron por adquirir los 
pinares en propiedad. 
Por último, un beneficio menor obtenido de los árboles es la recolección de 
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líquenes y musgos parásitos. Nuevamente es en la obra Derecho Consuetudina- 
rio y Economía Popuiar en España, donde Juan Serrano Gómez documentó la 
recogida del mogo, moho parásito que crece en los hayedos, empleado para ali- 
mentar bueyes y cabras. Aunque en general, la demanda de musgos y líquenes. 
de libre recolección, está vinculada a las Navidades, época en la que todavia son 
empleados para-adornar los Belenes y está protagonizada por los estamentos 
más pobres que como ya hemos dicho. ven en la recolección de productos del 
monte uno de sus pocos recursos económicos. 
Fuera ya de los árboles, del monte se aprovechan helechos, jaras, árgoma y 
tojo para cama de ganado y producción de estiercol. Con el mismo fin los astu- 
rianos rastrillaban el suelo para recolectar la hoja caída y tanto aquí como en Ex- 
tremadura también se incorpora a la cama del ganado, el erizo de la castaña. En 
la actualidad el abastecimiento de estos productos es libre, pero los trabajos co- 
lectivos y sorteos de suertes están documentados con jaras, árgoma, helechos y 
hojas caídas. 
La producción de carbón vegetal procedente de los árboles, sobre todo de 
encinas, o de matorrales y arbustos como el brezo, para obtener picón, no ha 
sido un aprovechamiento comunal sino una explotación organizada por los con- 
cejos o los propietarios de los montes para obtener ingresos complementarios, 
aunque nunca se ha negado el carboneo para abastecer a las fraguas locales. A 
partir de la desamortización de la tierra y la revolución industrial, la demanda au- 
mentó sensiblemente habiéndo sido acusada de ser el principal factor de la des- 
forestación masiva de los montes. Las explotaciones de carbón mineral y la adop- 
ción de energías alternativas hicieron caer los precios y la disminución o el aban- 
dono de la práctica en las últimas décadas. Hoy en día se siguen carboneando 
las dehesas salmantinas y extremeñas, gracias al aumento de la demanda fomen- 
tado por !a reciente moda de las barbacoas. 
La apicultura forestal, basada en el aprovechamiento que las abejas hacen de 
las floraciones del monte, es una prerrogativa de los vecinos con derecho a cap- 
turar un enjambre, instalarlo en una colmena y explotarlo individualmente. Den- 
tro del área de estudio. si excluimos la Alcarria, tiene una especial importancia 
en las Hurdes donde los pequeños productores han formado una cooperativa. 
Por otra parte, se ha generalizado la transhumancia con las colmenas siguiendo 
las floraciones y los ayuntamientos arriendan este beneficio teniendo preferencia 
los vecinos sobre los forasteros. 
Otros aprovechamientos tradicionalmente individuales y libres que se po- 
drían considerar menores, son la recolección de hongos. setas, trufas. moras, en- 
drinas, plantas aromáticas y medicinales. Hoy es frecuente el arrendamiento y la 
recolección de níscalos protagonizado por comerciantes foráneos o forasteros 
que además es casi el Único beneficio que puede obtenerse en los montes repo- 
blados por ICONA. Aunque la costumbre casi ha desaparecido, todavia se pue- 
den encontrar personas que recolectan los juncos de las riberas para venderlos 
a churrerías donde se emplean para ensartar porras y churros. 
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Por último de la riqueza cinegética, sólo las batidas o monterías para cazar 
alimañas (lobos, zorros, gatos monteses, linces y jabalíes) se pueden clasificar si 
no como un aprovechamiento si como una defensa organizada colectivamente 
y considerada una necesidad en las sociedades rurales. La asistencia a las mon- 
terías era obligatoria, siendo la única empresa en que podían asociarse los habi- 
tantes de pueblos vecinos. También era normal que quien capturara un lobo o 
zorro, lo exhibiera por  las viviendas de los alrededores siendo recompensado 
con dinero o frutos por los vecinos. 
Algunas alimañas, especialmente los zorros, una vez desolladas se colgaban a 
la puerta de una casa o pajar abandonado donde se dejaban a la interperie «para 
que sirvieran de escarmiento a los de su especie,, tal y como todavía hoy he po- 
dido documentar en localidades del Sistema Central, no sólo en zonas rurales 
marginales sino incluso en áreas muy afectadas por el turismo y la construcción 
de residencias secundarias como es la sierra oeste madrileña en las proximidades 
del Escorial. 
En la actualidad. las monterías vecinales sólo están permitidas con el jabalí 
(cuando se levanta la veda) ya que el resto de las alimañas se consideran especies 
protegidas y se indemniza a los campesinos por  los daños que causan. La pro- 
hibición de cazar alimañas, unida a la multiplicación de la población de jabalíes y 
los destrozos en los campos de patatas, han sido reiteradamente aducidas como 
las causas de incendios, provocados con el fin de ahuyentarlas y desterrarlas por  
medio de la destrucción de su hábitat. 
Confiamos en que esta exposición nos acerque a los montes interpretándo- 
los como territorios minuciosamente aprovechados y modelados desde el ám- 
bito rural. De  ellos se obtienen unos rendimientos a veces imprescindibles, den- 
t r o  de una economía de autoconsumo y subsistencia en la que prima la solida- 
ridad del grupo. Aunque hoy nos pueda parecer desfasado o antieconómico, es 
un modelo que aún persiste y debe ser contemplado y respetado si pretende- 
mos conservar nuestros montes. 
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Lám. i-Hayedor con invernal. Puebla de Lillo-León (Foro M. Blanco Ramos). 
Lám. 2.-Ganado ovino y bovino aprovechando los eriales. Puebla de Lillo-León (Fato M. Blanco Ramos). 
Lam 3 -Parros balar Puebla de Lilio-Leon (Foto M Blanco Ramos) 
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Lám. 4.-Puerros. Puebla de Lillo-León (Foto M. Blanco Ramas). 
Lám. 5.-Transformación de la iironomia de los árboles pa r  medio del ramoneo y el leñeo: l. Viliaviela 
d e  Lozoya, Madrid (Foto C. Laffon). y 2. Puebla de Lillo-León (Foto M. Blanco Ramos). 

Lám 9.-lnrirumenior para el aprovechamieota del monte. Braópr. Madrid: l .  Rastrilla. batidora, rar- 
riillo, rozador, hoz y hazadilia: 2. Podón o guadaño; 3. Azadilla rozadoiy azadón. y 4. Dalie o guada- 
íia (Foto C. Laffan). 
Lám.1 i .  Transpone de leña fina en carros. Navalperal de Tormer, Avila 
(Foto C. Laffon). 
